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Vincente introducción a las ideas de

Marx y Engels. Pero como todas es-

tas cosas, uno debe siempre enten-

derlo en su contexto: como un lla-

mado a la revolución basada en un

poderoso y abarcativo análisis de la

naturaleza del capitalismo.

Nueva York, enero de 1998.
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El Manifiesto Comunista a 150 años

de capitalismo y socialismo

Alejandro Dabat

lManifiesto Comunista es-

crito por Carlos Marx

para la Liga de los Comu-

istas alemana en vís-

eras de la revoludón de-

mocrática de 1848, fue una pieza

maestra de la literatura política

moderna tanto por. su prosa conci-

sa, bella e implacable como por el

vuelo histórico del razonamiento y

la actualidad tantas veces renovada

de sus propuestas. Desde su apari-

ción fue el principal referente ana-

lítico, programático y simbólico de

los millones de hombres y mujeres

que convergieron en el más grande

movimiento político y de construc-

ción social de masas de los últimos

dos siglos. El derrumbe del Campo

Socialista y la reacción antimarxista

que le siguió, afectaron muy fuerte-

mente su fuerza referencial para la

nueva intelectualidad crítica post-

comunista. Pero, paradojalmente,

otros componentes del' cambio

mundial como la globalización del

capitalismo, volverían a colocar en

el primer plano aspectos centrales

del Manifiesto como su grito final de

combate: “¡Proletarios de todos los

países del mundo, uníos!”.*

El internacionalismo del Manifies-

to fue el resultado de un análisis del

capitalismo que aún hoy en plena

mundialización asombra por su pre-

cisión y Visión de futuro. “Median-

te la explotación del mercado mun-

dial la burguesía ha dado un carác-

ter cosmopolita a la producción y el

consumo de todos los países. Con

gran sentimiento de los reacciona-

rios, ha quitado a la industria- su base
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nacional. Las antiguas industrias

nacionales... son suplantadas por

nuevas industrias, cuya introducción

se convierte en cuestión vital para

todas las naciones civilizadas, por

industrias que ya no emplean mate-

rias prirnas indígenas sino materias

primas venidas de las más lejanas

regiones del mundo, y cuyos pro-

ductos no sólo se consumen en el

propio país, sino en todas partes del

globo"; En lugar del’ antiguo aisla-._

miento de las regiones y naciones,

se establece.,. una interdependencia.

universal de las naciones... tanto (al

nivel de) la producción material,

como intelectual”. Dentro ‘de este

marco situaba la acción del proleta-

riado, “la clase .de los obreros mo-

dernos desarrollada por. el propio

capitalismo, que no vive sino: a con-

dición de encontrar trabajo, (y que)

lo ,encuentra únicamente mientras

su trabajo acrecienta al capital”. Pre-

cónizaba que su liberación sería

“obra de los trabajadores mismos”,

que debía “hacer saltar toda la su-

perestructura de la sociedad oficial”

y que sólo lo pod-ía lograr por su-

unidad internacional.

Esto fue eSCrito en los albóres de

la industrialización, cuando el régi-

men fabril sólo había alcanzado a

un puñado de países (Inglaterra,

Bélgica, Suiza, regiones- de Francia

y eli nordeste de Estados Unidos,

partes aún más reducidas de Alema-

nia). Tanto la interdependencia de

la producción y la. cultura mundial.

como la proletarización universal

del trabajo, todavía eran y serían por

mucho tiempo, una pura potencia-

lidad del modo de producción en

proceso de nacimiento, aún muy

lejos de traducirse en relaciones

sociales dominantes.l Esta confusión

entre potencialidad futura y realidad

presente daría lugar _a tendencias

muy fuertes a la exageración de las

condiciones favorables a la revolu-

ción socialista y a la consiguiente

formulación d'e propuestas políticas

volun-taristas:

Una de" estas tendencias fue la

temprana subestimación de la capa-

cidad de la burguesía para asimilar

y realizar reformas que ampliaran

la base política de su dominaü'ón.

En esta dirección, el Manifiesto plan-

tearía la tesis que proclamaba la

necesidad inmediata de la revolu-

ción proletaria e inevitabilida'd-‘de

la derrota del régimen burgués, a

partir de la idea, 'en 1848, de que

“la burguesía ya no era capaz de se-

guir desempeñando. el'papel de cla-

se dominante en la sociedad” por

suimposibilidad de asegurar condi-

ciones mínimas de existencia al pro-

letariado (p. 42).,2 Esa idea del Ma-

nifiesto, posteriormente complemen-

tada por la de 'la supuesta imposibi-

lidad de-‘la- burguesía de desarrollar

nuevas fuerzas, volvería a estar pre-

sente en formulaciones tan diVersas

como el programa trotskysta de

transición o la. teoría stalinista de la

crisis, general del capitalismo que
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fundamentara la tesis contraria de

“socialismo en un solo país”.3

En lo que hace a la capacidad re-

volucionaria socialista de la clase

obrera, el Manifiesto sobrestimó las

posibilidades de un proletariado

fabril compuesto mayoritariamente

entonces por niñas y niños, al plan-

tearle tareas que excedían amplia-

mente sus posibilidades sociales,

políticas y culturales, como la toma

violenta del poder y el ejercicio re-

volucionario del mismo, la gradual

“centralización de todos los instru-

mentos de producción en manos del

Estado” o la planificación general.

El llamado a este tipo de tareas, más

que responder a la idea estratégica

central de que la liberación de los

trabajadores debía ser por obra de

los trabajadores mismos, se ade-

Cuaba más bien a la idea jacobina

(substituista) del liderazgo revolucio-

nario de los elementos más radica-

les de la intelectualidad en nombre

del pueblo (o del proletariado).

Esta. ambivalencia del Manifiesto

entre jacobinismo y socialismo de-

mocrático de masas no dejaría de

tener consecuencias ulteriores muy

importantes para el movimiento

socialista. El impresionante éxito

de la Segunda Internacional en la

segunda mitad del siglo XIX resul-

tó de la mejor tradición de auto-

organización y acción de masas (re-

ducción de la jornada de trabajo,

sindicalismo, cooperativismo) con-

juntada con la lucha por la demo-

cracia parlamentaria, que fueron

prácticamente omitidas o tratadas

incorrectamente por _el Manifiesto.4

Por el contrario, la suplantación de

la democracia por la dictadura re-

volucionaria en el contexto de las

revoluciones del siglo XX, o la sus-

titución del proletariado por parti-

do del proletariado primero y de

éste por la burocracia estatista des-

pués, encontraron legitimación

“comunista” en nombre de la tra-

diciónjacobina del Manifiesto. Pero

en la medida en que lo hacía, el mo-

vimiento socialista fue alejándose

cada vez más de la faceta interna-

cionalista y de autonomía político-

social del proletariado para acens

tuar la faceta dictatorial-estatista

que lo conduciría a un callejón sin

salida.

La entrada del mundo en una

nueva época signada por el derrum-

be del socialismo estatista, la revo-

lución informática, la globalización

del capital y la proletarización

planetaria del trabajo bajo formas

mucho más complejas (descentrali-

zación, flexibilización, precariza-

ción, femeneización, polivalencia,

diversidad étnica) plantea al socia-

lismo marxista nuevas oportunida-

des y desafíos. Entre ellos estará la

manera de entender el legado del

programa escrito por Marx para la

Liga de los Comunistas que diera

tanto que hablar en siglo y medio.

México, febrero de 1998.
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te capitalista en sentido moderno. En-

tre 1844 y 1850 había tenido lugar en

ese país el proceso 'de reducción dela

jornada de trabajo de doce 'a diez ho-

ras diarias, en lo que constituiría la

premisa del pasaje del capitalismo ha-

cia formas más avanzadas (intensivas)

de industrialización y explotación del

trabajo (El capital, t. I, caps. 7 y 8). Tam-

poco resultaba correcta para esaépoca

la, identificación entre proletariado y

sociedad (por la que debía entenderse

más bien la gran masa de la población

no asalariada). En realidad, la generali-

zación del trabajo asalariado moderno

te'ndería a coincidir ulteriormente' con

el acortamiento adicional de la jorna-

da de trabajo y logros salariales y de

participación política y seguridad social

de los trabajadores.

3 Sobre este punto puede verse nues-

tro libro El mundo y las naciones, CRIM-

UNAM, México, 1993, pp. 159-161.

‘ Dentro del planteamiento general

de estatización'de todos los medios de

producción sin referencia a mecanis-

mos concretos de gestión popular, re-

sulta particularmente erróneala refe-

rida al campo (por el predo‘minio casi

general de la población rural y la pe-

queña propiedad _de entonces). La

estatización de la propiedad agraria y

el derecho de herencia iría contra los

sectores más dinámicos del campo y

sentaría un precedente equivoCado que

ayudaría a justificar ulteriormente la

barbarie stalinista de los años treinta.

En contraposición a esta tesis, la social-

democracia de Dinamarca, 'en los paí-

ses nórdicos, convertiría al cooperati-

vismo en pilar fundamental del desa-

rrollo económico y social más avanza-

do de Europa occidental, Llama la aten-

ción que para países de economía agra-

ria dominante basada principalmente

en la pequeña producción, el Manifies-

to propugne simplemente la expropia-

ción de la propiedad territorial a secas

(de toda);
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